
Con motivo del 25 de noviembre, Día Internacional Contra la Violencia 

de  Género, el Ayuntamiento de Piedralaves, como Institución 

integradora, solidaria y comprometida, que sirve y representa  la 

voluntad democrática de ciudadanos libres e iguales, vuelve a expresar 

su absoluta condena al maltrato y todo tipo de violencia ejercidos contra 

las mujeres. 

En este día hay que visibilizar e insistir en la necesaria toma de 

conciencia, por parte de todos los ciudadanos, sobre la lacra que se 

cierne a diario contra las mujeres. No es, por tanto, una jornada para 

celebrar ningún avance de los que se han producido en los últimos años en este sentido, sino 

para unirnos aún más en la lucha contra esta situación que se repite a diario en millones de 

lugares del mundo. También en nuestro país, en nuestra provincia,  en nuestros pueblos y en 

nuestras calles. 

Una sola mujer agredida, vejada o asesinada por su pareja o expareja es una cifra insoportable 

para la sociedad. Por esa razón no hay nada que celebrar. 

Es, en cambio, un día para recordar y homenajear a tantas mujeres que tenían ilusiones, 

sueños, familia, trabajo y amigos, que emprendieron una vida, su vida, y que finalmente se vio 

truncada a manos de la persona que eligieron para compartirla. 

Es también un día para redoblar esfuerzos por la educación en valores, en respeto, en 

igualdad. 

La violencia contra las Mujeres es una de las más terribles violaciones de los Derechos 

Humanos y está presente en todos los ámbitos. En la calle, en el hogar, en el trabajo... Por eso 

tenemos que seguir luchando y denunciando el maltrato hacia las mujeres. Porque este tipo de 

violencia no desaparecerá hasta que las mujeres no dejen de estar a la cabeza en las listas de 

la pobreza y el paro, mientras sigan siendo infravaloradas en sus trabajos y sigan sufriendo 

problemas de conciliación en sus hogares. 

En esta jornada tan especial os lanzamos desde el Ayuntamiento una petición a todos 

vosotros: os pedimos que no miréis a otro lado, que no toleréis en vuestro entorno ninguna 

situación de violencia, sexismo o discriminación hacia las mujeres. Es vuestra responsabilidad 

actuar allí dónde se dé o se prepare el horror. Denunciad aquellos casos que conozcáis y 

apoyad, sin ninguna duda, a las víctimas, pues necesitarán de todo vuestro respaldo. 

Desgraciadamente, la violencia contra las mujeres es una lacra que persiste en nuestro mundo 

y que no distingue entre culturas, países, regiones, municipios o estatus sociales. A lo largo de 

la Historia de la Humanidad ha sido muy difícil ser o pertenecer a una raza, a una ideología o a 

una religión distinta de las dominantes en cada tiempo y lugar. Sin embargo, nada ha sido más 

difícil a lo largo de la Historia, por encima de razas, religiones y sistemas de pensamiento, que 

ser mujer. 

Afortunadamente, aunque no sea una tarea fácil, estamos juntos para hacerle frente y 

erradicarla.  


